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Más de 600 personas han realizado la Ruta de 
la Caridad de Cáritas en el último curso

págiNA 10

Focolares de toda España han celebrado la 
Mariápolis de verano en Navahermosa

págiNA 11

CElEbRado EN dublíN, ha sido pREsidido poR El papa FRaNCisCo

La pastoral familiar de Toledo, en el 
Encuentro Mundial de las Familias
la delegación diocesana de Familia y Vida de nuestra archidiócesis de Toledo ha presentado las diversas 
experiencias que promueve y desarrolla en el ámbito de la pastoral familiar y la defensa de la vida, en 
varios actos del programa oficial del del Encuentro Mundial de las Familias celebrado en Dublín.

En el encuentro ha participado 
un grupo de familias de nuestra 
archidiócesis, que han estado 
acompañadas por el Sr. Arzo-
bispo, el delegado diocesano 
de familia y vida, don Miguel 
Garrigós, y varios sacerdo-
tes. Entre otras acciones han 
presentado el panel titulado 
«Sirviendo a las familias en la 
diócesis de Toledo a la luz de 
Amoris Laetitia»

págiNA 9

EMFEl Sr. Arzobispo, con algunos de los participantes de la delegación de nuestra archidiócesis, que participaron en un panel.

Nuestros 
monasterios
El profesor José Carlos 
Vizuete inicia en este nú-
mero una serie de escritos 
dedicados a difundir el 
conocimiento de la vida 
contemplativa.

(págiNA 4)

El Papa Francisco
presidió los actos
del Encuentro
Mundial de las 
Familias en Dublín
Crónica y resumen de las 
intervenciones del Papa en las 
páginas centrales.
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2 pALABRA DEL SEÑOR XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA:  DEUTERONOMIO 4, 1-2. 6-8

MOISÉS habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os enseño para que, cumpliéndo-
los, viváis y entréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, 
Dios de vuestros padres, os va a dar. No añadáis nada a lo que 
yo os mando ni suprimáis nada; observaréis los preceptos del 
Señor, vuestro Dios, que yo os mando hoy. Observadlos y cum-
plidlos, pues esa es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a 
los ojos de los pueblos, los cuales, cuando tengan noticia de 
todos estos mandatos, dirán: «Ciertamente es un pueblo sabio 
e inteligente esta gran nación». Porque ¿dónde hay una nación 
tan grande que tenga unos dioses tan cercanos como el Señor, 
nuestro Dios, siempre que lo invocamos? Y ¿dónde hay otra na-
ción tan grande que tenga unos mandatos y decretos tan justos 
como toda esta ley que yo os propongo hoy?».

SALMO 14

El que procede honradamente
 y practica la justicia,
 el que tiene intenciones leales
 y no calumnia con su lengua.
El que no hace mal a su prójimo
 ni difama al vecino,
 el que considera despreciable al impío
 y honra a los que temen al Señor.
El que no presta dinero a usura
 ni acepta soborno contra el inocente.
 El que así obra nunca fallará.

SEGUNDA LECTURA:  SANTIAGO 1, 16b-18. 21b-22. 27

MIS queridos hermanos: Todo buen regalo y todo don perfecto 
viene de arriba, procede del Padre de las luces, en el cual no hay 
ni alteración ni sombra de mutación. Por propia iniciativa nos 
engendró con la palabra de la verdad, para que seamos como 
una primicia de sus criaturas. Acoged con docilidad esa palabra, 
que ha sido injertada en vosotros y es capaz de salvar vuestras 
vidas. Poned en práctica la palabra y no os contentéis con oírla, 
engañándoos a vosotros mismos. La religiosidad auténtica e in-
tachable a los ojos de Dios Padre es esta: atender a huérfanos y 
viudas en su aflicción y mantenerse incontaminado del mundo.

EVANGELIO: MARCOS 7, 1-8. 14-15. 21-23

EN aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y al-
gunos escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos 
discípulos comían con manos impuras, es decir, sin lavarse las 
manos. (Pues los fariseos, como los demás judíos, no comen 
sin lavarse antes las manos, restregando bien, aferrándose a la 
tradición de sus mayores, y al volver de la plaza no comen sin 
lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de lavar 
vasos, jarras y ollas).
 Y los fariseos y los escribas le preguntaron: «¿Por qué no 
caminan tus discípulos según las tradiciones de los mayores y 
comen el pan con manos impuras?».
 Él les contestó: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócri-
tas, como está escrito: «Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, 
porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos». De-
jáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradi-
ción de los hombres».
 Llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchad y 
entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al hombre 
impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. 
Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los pensamien-
tos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, 
codicias, malicias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, or-
gullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen 
al hombre impuro».

Oyente de la Palabra
Cleofé SánChez Montealegre

Deberíamos empezar por 
cumplir el mandato ele-
mental, como oración de 

la mañana y despedida por la tar-
de: Escucha Israel los mandatos y 
decretos que yo os mando. Como 
buen Maestro, el buen Dios nos 
recuerda nuestro pasado para evi-
tar caer en desviaciones y seguir la 
pauta del curso que, escrita con sa-
biduría e inteligencia, se convierte 
en fuerza incontenible en virtud 
de saberse pueblo elegido, pueblo 
sabio y sensato. Esta proximidad 
con Dios será el distintivo cuyos 
pliegues servirán de cobijo y serán 
interrogante para alejados, que, 
asombrados, se preguntarán cua-
les son estos seguidores, que for-
man la gran nación, cuyos manda-
tos y decretos son tan justos como 
emanados del corazón de Dios.
 Pierde el tiempo predicando 
externamente la palabra de Dios 
quien no es oyente de ella en su 
interior. La primera iniciativa ha 
sido hacernos criaturas desde el 
seno materno. La segunda ha si-
do hacernos hijos, pues lo somos, 
ahora como oyentes de su Palabra. 
No basta con ser oyentes. Además 
si la escucha está acompañada de 
la oración, se despeja el camino 
para andar, el que habla y el que 
escucha por las rutas de Dios. Pa-
ra todos existe el peligro de que-
darse en la mera escucha, pero la 
Palabra o entra en el corazón o se 
convierte en consuelo, si es que 
no es una frustración o un engaño. 
Simultáneamente se da la mano la 
obligación correlativa: ser oyen-
tes y cumplidores. La con-
secuencia es inmediata: 
visitar huérfanos y viudas 
en sus tribulaciones y no 
mancharse las manos con 
este mundo.
 Usos y costumbres 
más atendibles que los 

Mandamientos. Un grupito de 
enterados fariseos y letrados, de 
estos abundan en los pueblos, se-
guían a Cristo más bien de cerca 
que de lejos. Ellos tienen en su 
memoria un ritual incomprensi-
ble: 613 preceptos; 248 positivos; 
365 negativos!. Lo cierto y verdad 
es que de- nuncian a los discípulos 
por no lavar- se las manos  antes 
de las comidas. Jesús entra en el 
fondo de la cuestión. No consiste 
en trasgredir la voluntad de Dios 
en nombre de la tradición.
 ¿No será más obligado lavar-
se el corazón que las manos? No 
consiste en la separación entre 
oración y vida, entre palabra y co-
razón. Dios está presente en la es-
fera de la vida y, por supuesto, en 
el cumplimiento religioso. Dios 
mandó dar a las plantas sus frutos 
y mandó a los cristianos que cada 
uno diera sus frutos conforme a su 
calidad, estado y vocación. Dios 
es perenne e inmutable; la tradi-
ción vale en tanto sirve al cum-
plimiento de la voluntad de Dios. 
Escuchad y entended todos. Nada 
que entre de fuera puede hacer  
al hombre impuro, lo que sale de 
dentro es lo que hace impuro al 
hombre.
 Súplica. «A ti te invoco, Dios 
Verdad, en quien, de quien y por 
quien son verdaderas todas las co-
sas verdaderas… Dios, de quien 
separarse es caer; a quien volver 
es levantarse; en quien permane-
cer es hallarse firme. Dios, darte a 
ti la espalda es morir, volver a ti es 
revivir; morar en ti es vivir. Dios, a 
quien nadie pierde sino engañado, 
a quien nadie busca sino avisado, a 

quien nadie halla sino puri-
ficado. Dios, dejarte a ti es 
perderse, seguirte es amar, 
verte es poseerte.  Dios,  a  
quien nos despierta la fe, 
levanta la esperanza, une 
la caridad» (san Agustín).

n

LEctuRAS DE LA SEMANA.- Lunes, 3: San Gregorio Magno, papa.1 
Corintios 2, 1-5; Lucas 4, 16-30 Martes, 4: 1 Corintios 2, 10b-16; Lucas 4, 
31-37. Miércoles, 5: 1 Corintios 3, 1-1; Lucas 4, 38-44. Jueves, 6: Santa 
María de Guadalupe. 1 Corintios 3, 18-23; Lucas 5, 1-11. Viernes, 7: 1 
Corintios 4, 1-5; Lucas 5, 33-39. Sábado, 8: Natividad de la Virgen María. 
Miqueas 5, 1-4; Mateo, 1-1-16. 18-23. Misa vespertina del XXIII Domin-
go del tiempo ordinario.
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FiRMa iNViTada

DON MARCELO Y LA LITURGIA
Recordatorio en el centenario del nacimiento del Cardenal don Marcelo González Martín

El 16 del pasado mes de enero se 
cumplieron 100 años del naci-
miento en Villanubla (Vallado-

lid) del cardenal don Marcelo González 
Martín, Arzobispo de Toledo y Primado 
de España, fallecido el 25 de agosto de 
2004 en Fuentes de Nava (Palencia). 
Con motivo del referido centenario se 
celebró una solemne Misa funeral en la 
catedral que había sido su última sede 
episcopal. Tuve la suerte de participar 
en aquella hermosa liturgia con otros 
obispos muy cercanos a don Marcelo. 
La asamblea era muy numerosa, desta-
cando más de un centenar de sacerdo-
tes concelebrantes y los alumnos de los 
Seminarios toledanos, incontables tam-
bién. 
 Personalmente no pude por menos de 
recordar la dedicación de don Marcelo 
a la liturgia de la Iglesia como testimo-
nio de un hombre de Dios que sobresa-
lió en todos los aspectos del ministerio 
episcopal: la predicación de la palabra 
divina, el ejercicio del sumo sacerdocio 
y el gobierno pastoral. No es posible 
abarcar en un breve artículo la rica per-
sonalidad humana y espiritual de quien 
se dedicó de lleno a la gloria de Dios y a 
la santificación de los hombres sabiendo 
mantener siempre la independencia de 
la Iglesia y ganarse, a la vez, el respeto 
de los poderes de este mundo. El paso 
del tiempo contribuye a que su figura se 
perfile y agrande y a que se conozca me-
jor su persona y su obra. 
 Mi conocimiento de don Marcelo se 
inició poco después de su elección como 
presidente de la Comisión Episcopal de 
Liturgia durante la XXXIV Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española del 23 al 28 de febrero de 1981. 
Deseoso él de llevar a cabo esa misión 
con el sentido de la responsabilidad que 
siempre demostró y como expresión de 
su profundo amor a la Iglesia a imitación 
san Agustín de cuya iglesia romana lle-
vó el título cardenalicio, convocó en ju-
nio de aquel año en Toledo a un grupo de 
delegados diocesanos de liturgia 
entre los que yo me encontraba. 
La reunión resultó muy estimu-
lante y prometedora. 
 Don Marcelo dijo alguna vez, 
modestamente, que él no sabía li-
turgia. Quiso decir que no había 
hecho especiales estudios sobre 

esta materia. Sin embargo, quien había 
participado activamente en las cuatro 
etapas del Concilio Vaticano II sin fal-
tar a ninguna sesión, no podía ser ajeno 
al espíritu y a la letra de la renovación 
litúrgica determinada por aquella gran 
asamblea. Su aprecio por el culto divino 
obedecía a la conciencia que tenía de su 
ministerio pastoral. Por eso, cuando fue 
elegido presidente de la referida Comi-
sión, supo darle un impulso vigoroso y 
constante así como al entonces denomi-
nado Secretariado Nacional de Liturgia 
presidiendo personalmente «Jornadas 
Nacionales» y «Encuentros anuales» 
de delegados diocesanos de dicha área 
pastoral y obsequiándonos siempre con 
homilías e intervenciones llenas de en-
jundia y calor. Las últimas Jornadas que 
moderó fueron las de 1989 y el último 
de los Encuentros el del mismo año, ce-
lebrado precisamente en Toledo y como 
homenaje a su persona. 

Del episcopado de don Marcelo me-
recen ser recordados, en el ámbito 

litúrgico, algunos acontecimientos: el 
I Congreso Internacional de Estudios 
Mozárabes en Toledo (1975), la cele-
bración de los aniversarios XX y XXV 
de la Constitución «Sacrosanctum Con-
cilium» del Vaticano II en 1983 y en 
1988, el Congreso de Presidentes y Se-
cretarios de las Comisiones Nacionales 
de Liturgia en Roma (1984), en el que 
se gestó a su vez la hasta ahora única 
reunión de los Presidentes y Secreta-
rios de las Comisiones litúrgicas de los 
países de lengua española, también en 
Roma, en febrero de 1986 y cuyo fru-
to más significativo fue la unificación 
del texto castellano del Ordinario de la 
Misa con las plegarias eucarísticas y el 
Padre nuestro. 
 Cabe destacar, así mismo, la inicia-
tiva de la revisión y actualización del 
venerable Rito Hispano-Mozárabe bajo 
su atento cuidado como Superior Mayor 
del mismo y cuyos primeros frutos fue-

ron las ediciones del Misal Hispa-
no-Mozárabe y del Leccionario o 
Liber Commicus, una obra que lo 
equiparó al Cardenal Cisneros, 
creador de la Capilla Mozárabe 
de la catedral primada. Después 
vendría la fundación del Instituto 
de Estudios Visigótico-Mozára-

bes de San Eugenio y la renovación de 
la Liturgia Hispánica. Esta decisión fue 
fruto del I Congreso Internacional de Es-
tudios Mozárabes celebrado también en 
Toledo en septiembre de 1975. Por ini-
ciativa de don Marcelo, así mismo y por 
primera vez en la historia, un papa, san 
Juan Pablo II, celebró la Santa Misa si-
guiendo ese Rito en la Basílica Vaticana 
el día 22 de mayo de 1992. 

Don Marcelo consideró siempre la 
liturgia como «fuente primera de la 

vida cristiana», como la calificó el Vati-
cano II. Así lo demostraron las Semanas 
de Teología Espiritual que organizó en 
Toledo y los numerosos documentos y 
orientaciones pastorales que publicó la 
Comisión Episcopal de Liturgia bajo 
su dirección, a los que hay que añadir 
las ediciones litúrgicas oficiales y los 
subsidios como el «Cantoral Litúrgico 
Nacional» (1982), el «Libro de la Se-
de» (1984), el «Bendicional» (1985), el 
«Evangeliario» (1986), las «Misas de la 
Virgen María» (1987), etc. 
 En la vida y obra litúrgica de don 
Marcelo no puede olvidarse su ejercicio 
del ministerio de la palabra. Ya desde los 
primeros años como sacerdote tuvo fa-
ma de «orador sagrado», como se decía 
entonces. Hoy se diría que era un exce-
lente comunicador de la palabra de Dios. 
Sus intervenciones cautivaban siempre 
al auditorio. Pero jamás buscó el aplau-
so ni la admiración del público. Al dejar 
la presidencia de la Comisión Episco-
pal de Liturgia, en enero de 1990, los 
delegados diocesanos de liturgia de las 
diócesis españolas, reunidos en Toledo, 
le ofrecimos un cálido homenaje. Don 
Marcelo confesó entonces, con la ma-
yor naturalidad, que sentía dejar aquella 
presidencia porque, según dijo, «había 
aprendido mucho, en el orden teológico 
y en el orden práctico. Ceso, añadió, con 
una sensación de enorme alegría pasto-
ral. Se va logrando una ambientación li-
túrgica en todas partes, que los obispos 
se ocupen de la liturgia... Me alegro de 
haber contribuido con vosotros a todo 
esto». Muchas gracias, don Marcelo.

X Julián lópez Martín
Obispo de León
Presidente de la 

Comisión Episcopal de Liturgia
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JoSé Díaz rinCón

Comenzamos el curso estimulados 
y orientados por esta figura ejem-
plar: El venerable Manuel Aparici 

Navarro, cuyo aniversario de su tránsito 
acabamos de celebrar el 28 de agosto, 
fiesta de san Agustín, del que era muy 
devoto y seguidor. La vida de este «co-
loso de Cristo, de la Iglesia y del Papa», 
como le llamó su amigo don Ángel He-
rrera Oria, llenan una página gloriosa de 
la historia religiosa de España en el siglo 
XX y es un testimonio vivo, luminoso y 
retador. Es prototipo de apóstoles segla-
res y de sacerdotes. Su fe ardiente, amor 
apasionado, celo y entusiasmo por Jesu-
cristo, así como su entrega sacrificada al 
apostolado, como genuina expresión de 
caridad, le hacen inequívoco hito que 
nos indica nuestro «caminar por Cristo al 
Padre, a impulso del Espíritu Santo, con 
la ayuda de María y los santos, llevando 
consigo a los hermanos»,  como él defi-
nía la vida cristiana. 
 Tuve  la inmensa gracia de conocerle 
en 1950, yo tenía 19 años, nos dirigía una 
tanda de Ejercicios a jóvenes en Toledo. 
Allí recibió el mandato de la jerarquía 
como consiliario nacional de los Jóvenes 
de Acción Católica. Me dirigí con él has-
ta su muerte. Trabajé muchísimo con él, 
recorriendo toda España con diferentes 
actividades apostólicas, sobre todo, lle-
vando los cursillos de cristiandad a todas 
las diócesis. Soy testigo de su preclara y 
admirable santidad. Su proceso de cano-
nización se encuentra muy avanzado. Su 
santidad contagiosa era la vivencia en 
plenitud de la caridad. Siempre me asom-
bra cómo se dejaba mover por Dios, por 
su docilidad y fidelidad, tal como nos en-
seña san Pablo: «Cuantos se dejan llevar 
por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 
Dios. Pues no habéis recibido un espíri-
tu de esclavitud, para recaer en el temor, 
sino que habéis recibido un espíritu de 
hijos de adopción con el que clamamos: 
¡Abba, Padre!» (Rom 8, 14-15)

Su etapa de seglar

Era un joven preparado, intelec-
tual, apuesto, divertido, con una 
jefatura en el Cuerpo Técnico de 
Aduanas, con novia y apartado de 
la Iglesia. A sus 25 años se pro-
duce su «conversión», como él 
repetía. Su madre le animó para 
que hiciese Ejercicios Espiritua-

les por la fiesta de la Inmaculada de 1927. 
Se incorpora a la Acción Católica en su 
parroquia y, como era muy generoso, 
también trabajó con los Propagandistas 
de don Ángel Herrera y en la Adoración 
Nocturna. Pronto asume responsabilida-
des nacionales en la Acción Católica y, 
de 1934 a 1941, es presidente nacional de 
los Jóvenes de AC, que fueron los peo-
res años del siglo XX, por la República 
y la Guerra Civil, etapa heroica de per-
secución y martirio. Desde Burgos lide-
ra aquella juventud que dio a la Iglesia 
7.000 jóvenes de AC mártires y 2.000 
vocaciones sacerdotales. Fundó las pu-
blicaciones «La Flecha», para dirigentes; 
«Incunable» para universitarios; «Sig-
no», semanario nacional; «Ecclesia», 
semanario documental; «Epistolario del 
frente» y «Ultreya». En 1941 ingresa en 
el Seminario con 40 años, aunque su vo-
cación se dio antes, pero la Jerarquía le 
pidió la demorase por su responsabilidad 
laical. Tanto en el Seminario de Madrid 
como en la Pontificia de Salamanca, has-
ta que se ordenó, desarrolló una ingente 
tarea apostólica.

Sacerdote

Es ordenado con  45 años en 1947 y nom-
brado Rector del Colegio Mayor Sacer-
dotal «Jaime Balmes», en Salamanca. 
De 1950 a 1959 ejerce su ministerio co-
mo Consiliario nacional de los Jóvenes 
de AC. Su trayectoria es impresionante: 
ejercicios, cursillos, charlas, visitas a to-
das las diócesis, dirige a muchos jóvenes, 
sacerdotes y religiosas, promueve las vo-
caciones y destaca como gran formador 
y conferenciante por su oratoria llena de 
contenidos, con un amor apasionado a la 
Eucaristía y a la Iglesia. Extenuado por 
su actividad tiene que cesar en 1959 por 
una grave enfermedad cardiaca y respira-
toria de la que muere, a los 62 años, el 28 
de agosto de 1964. Sus últimos años fue-
ron un calvario en su propia casa, por su 
enfermedad, mal servicio y soledad. Le 
vi ofrecer sus dolores y su vida por todos. 
Varias veces iba a visitarle y ayudarle 
palpando su santidad heroica, su caridad 

y testimonio deslumbrante hasta 
que entregó su alma a Dios.

¡Que le imitemos, nos enco-
mendemos a él y reafirmemos 
nuestra vocación apostólica! Es 
lo que nos pide la Iglesia al iniciar 
este prometedor y nuevo curso.

n

4 cOLABORAciONES

Seglar y sacerdote ejemplarn NuEStROS MONASTERIOS

Pro Orantibus
JoSé CarloS Vizuete

Cada año, coincidiendo con el do-
mingo de la Santísima Trinidad, la 
iglesia en España celebra la jor-

nada «pro orantibus» dedicada a aqué-
llos, hombres y mujeres, que dentro de 
la iglesia consagran su vida a dios y de-
dican su existencia a la contemplación. 
Esta Jornada fue establecida por Pío XII 
en 1953 y tenía como fin la ayuda mate-
rial a las comunidades de clausura, mu-
chas de las cuales se encontraban en 
dramáticas condiciones de pobreza.
 desde entonces, cada año los pa-
pas y los obispos -de palabra y por es-
crito- han aprovechado la Jornada para 
llamar la atención del pueblo cristiano 
sobre la riqueza que supone para toda 
la Iglesia el don de la contemplación. 
Juan pablo ii en su Exhortación apos-
tólica postsinodal «Vita Consecrata» 
(1995) afirma que ésta se encuentra en 
el corazón mismo de la iglesia:
 «la presencia universal de la vida 
consagrada y el carácter evangélico de 
su testimonio muestran con toda evi-
dencia –si es que fuera necesario– que 
no es una realidad aislada y marginal, 
sino que abarca a toda la Iglesia. En 
realidad, la vida consagrada está en el 
corazón mismo de la iglesia como ele-
mento decisivo para su misión, ya que 
«indica la naturaleza íntima de la voca-
ción cristiana» y la aspiración de toda 
la iglesia Esposa hacia la unión con el 
único Esposo. En el Sínodo se ha afir-
mado en varias ocasiones que la vida 
consagrada no sólo ha desempeñado 
en el pasado un papel de ayuda y apoyo 
a la iglesia, sino que es un don precio-
so y necesario también para el presente 
y el futuro del pueblo de dios, porque 
pertenece íntimamente a su vida, a su 
santidad y a su misión».
 por su parte, nuestro arzobispo en 
su escrito de este año para la Jornada 
(padre Nuestro, nº 1497) ha llamado la 
atención sobre la situación de preca-
riedad por la que atraviesan muchos 

monasterios ante 
la indiferencia del 
pueblo de dios ex-
hortándonos a co-
nocer y amar este 
tesoro. A ello dedi-
caré las columnas 
este curso. 

n
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Francisco urge a «compartir el Evangelio 
de la familia como alegría para el mundo»
El Papa Francisco presidió el pasado fin de semana los actos de clausura del Encuentro Mundial de las Fa-
milias, que se ha celebrado en Dublín. En la tarde del sábado, presidió la Fiesta de las Familias, ante cerca de 
80.000 participantes, y el domingo, la Santa Misa de clausura, en la que participaron medio millón de fieles.

El Papa finalizó la homilía de 
la Santa Misa del domingo, 
invitando «a cada uno de vo-
sotros, padres y abuelos, niños 
y jóvenes, hombres y mujeres, 
religiosos y religiosas, contem-
plativos y misioneros, diáconos 
y sacerdotes, para compartir la 
alegría del Evangelio. Que po-
dáis compartir el Evangelio de 
la familia como alegría para el 
mundo».
 Antes, el Papa Francisco se 
dirigió a las familias del mun-
do, para que logremos recon-
ciliar al mundo con Dios, que 
logremos ser una única familia 
que vive en la justicia, la santi-
dad y la paz: «Jesucristo, que se 
ha encarnado en nuestro mundo 
por medio de una familia y que 
a través del testimonio de las fa-
milias cristianas tiene el poder, 
en cada generación, de derribar 
las barreras para reconciliar 

al mundo con Dios y hacer de 
nosotros lo que desde siempre 
estamos destinados a ser: una 
única familia humana que vive 
junta en la justicia, la santidad y 
la paz».
 El Papa Francisco, presidió 
la celebración eucarística en el 
Parque Phoenix, uno de los par-
ques urbanos más grandes eu-
ropeos. Son más de 700 hectá-
reas situadas en 3 kilómetros al 
noroeste del centro de Dublín.  
En el Sagrario se apreciaba la 
cruz papal, que conmemora la 
histórica misa del Papa Juan 
Pablo II el 29 de septiembre del 
1979.
 En su homilía, el Papa re-
cordó que san Pablo nos dice 
que el matrimonio es una par-
ticipación en el misterio de la 
fidelidad eterna de Cristo a su 
esposa, la Iglesia. Pero esta en-
señanza, afirmó, aunque mag-

nífica, tal vez pueda parecer 
a alguno una «palabra dura». 
Porque vivir en el amor, como 
Cristo nos ha amado, supone la 
imitación de su propio sacrifi-
cio, implica morir a nosotros 
mismos para renacer a un amor 
más grande y duradero. Solo 
ese amor puede salvar el mundo 
de la esclavitud del pecado, del 
egoísmo, de la codicia y de la 
indiferencia hacia las necesida-
des de los menos afortunados.
 Jesucristo, a través del testi-
monio de las familias cristianas 
tiene el poder, en cada genera-
ción, de derribar las barreras 
para reconciliar al mundo con 
Dios y hacer de nosotros lo que 
desde siempre estamos desti-
nados a ser: una única familia 
humana que vive junta en la 
justicia, la santidad y la paz. 
Pero como dice el Pontífice, la 
tarea de dar testimonio de esta 

Buena Noticia no es fácil. Sin 
embargo, los desafíos que los 
cristianos de hoy tienen delante 
no son, a su manera, más difíci-
les de los que debieron afrontar 
los primeros misioneros irlan-
deses.
 El camino del ser testimo-
nios fieles a Cristo, no es fácil, 
habrá siempre quien se opondrá 
a la Buena Noticia, que «mur-
murará» contra sus «palabras 
duras». Pero no debemos de-
jarnos influenciar o desanimar 
jamás ante la mirada fría de la 
indiferencia o los vientos bo-
rrascosos de la hostilidad. In-
cluso, dijo el Santo Padre, reco-
nozcamos humildemente que, 
si somos honestos con nosotros 
mismos, también nosotros po-
demos encontrar duras las en-
señanzas de Jesús. Qué difícil 
es perdonar siempre a quienes 
nos hieren, afirmó Francisco.

El papa Francisco se dirige a los participantes en la Fiesta de las Familias, en la noche del pasado sábado, en Dublín.
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El sÁbado, EN El FEsTiVal dE las FaMilias

Francisco: «Sólo el amor 
nos salva del descarte»
«El Festival de las Familias» fue el escenario conclusivo de la primera jornada 
de la Visita apostólica del papa Francisco a irlanda, con motivo del EMF

renato Martínez
 Vatican News

«Familias: con vuestro testimo-
nio del Evangelio podéis ayu-
dar a Dios a realizar su sueño, 
podéis contribuir a acercar a to-
dos los hijos de Dios, para que 
crezcan en la unidad y aprendan 
qué significa para el mundo en-
tero vivir en paz como una gran 
familia», fue el aliento del Papa 
Francisco a las cerca de ochen-
ta mil personas congregadas 
en el Estadio «Croke Park» de 
Dublín, durante el «Festival de 
las Familias», la tarde del 25 de 
agosto, en el marco de su Viaje 
Apostólico a Irlanda, con oca-
sión del IX Encuentro Mundial 
de las Familias.
 En su discurso, el Santo 
Padre recordó la importancia 
de «celebrar», porque esto nos 
hace más humanos y más cris-
tianos, dijo el Papa, y también 
porque nos ayuda a compartir 
la alegría de saber que Jesús 
nos ama, nos acompaña en el 
camino de la vida y nos atrae 
cada día más a él. «Hoy en Du-
blín – señaló el Pontífice – nos 
reunimos para una celebración 
familiar de acción de gracias a 
Dios por lo que somos: una sola 
familia en Cristo, extendida por 
toda la tierra».
 En este sentido, el Papa 
Francisco subrayó que, la Igle-
sia es la familia de los hijos de 
Dios. «Una familia en la que 
nos alegramos con los que están 
alegres y lloramos con los que 
sufren o se sienten abatidos por 
la vida. Una familia – precisó el 
Pontífice – en la que cuidamos 
de cada uno, porque Dios nues-
tro Padre nos ha hecho a todos 
hijos suyos en el bautismo».
 Recordando el tema de este 
IX Encuentro Mundial de las 

Familias, el Santo Padre señaló 
que, Dios quiere que cada fa-
milia sea un faro que irradie la 
alegría de su amor en el mun-
do. Esto significa que, después 
de haber encontrado el amor de 
Dios que salva, intentemos dijo 
el Papa, con palabras o sin ellas, 
manifestarlo a través de peque-
ños gestos de bondad en la ruti-
na cotidiana y en los momentos 
más sencillos del día.
 «Esto es santidad –puntuali-
zó el Obispo de Roma– por ello, 
me gusta hablar de los santos 
«de la puerta de al lado», de to-
das esas personas comunes que 
reflejan la presencia de Dios en 
la vida y en la historia del mun-
do». La vocación al amor y a la 
santidad, agregó el Pontífice, 
está silenciosamente presente 
en los corazones de todas aque-
llas familias que ofrecen amor, 
perdón y misericordia cuando 
ven que es necesario, y lo hacen 
en silencio, sin tocar la trompe-
ta.
 Comentando los testimo-
nios de las familias de los 5 
continentes, sobre todo el tes-

timonio de perdón de Felicité, 
Isaac y Ghislain, provenientes 
de Burkina Faso, el Papa Fran-
cisco señaló que, «el perdón 
es un regalo especial de Dios 
que cura nuestras heridas y nos 
acerca a los demás y a él. Gestos 
pequeños y sencillos de perdón, 
renovados cada día, son la base 
sobre la que se construye una 
sólida vida familiar cristiana».

La fuerza del perdón

«Perdonar –precisó el Obispo 
de Roma– significa dar algo 
de sí mismo. Jesús nos perdo-
na siempre. Con la fuerza de 
su perdón, también nosotros 
podemos perdonar a los demás, 
si realmente lo queremos». Es 
así que, los niños aprenden a 
perdonar cuando ven que sus 
padres se perdonan recíproca-
mente. Si entendemos esto, po-
demos apreciar la grandeza de 
la enseñanza de Jesús sobre la 
fidelidad en el matrimonio. En 
lugar de ser una fría obligación 
legal, es sobre todo una pode-
rosa promesa de la fidelidad de 

Dios mismo a su palabra y a su 
gracia sin límites.
 Refiriéndose al segundo tes-
timonio presentado en el Fes-
tival de las Familias, el Santo 
Padre dijo que, Nisha y Ted, 
nos han  ayudado a compren-
der que las redes sociales no 
son necesariamente un proble-
ma para las familias, sino que 
pueden ayudar a construir una 
«red» de amistades, solidaridad 
y apoyo mutuo. «Las familias 
– explicó el Pontífice – pueden 
conectarse a través de Internet 
y beneficiarse de ello. Las redes 
sociales pueden ser beneficio-
sas si se usan con moderación y 
prudencia».
 Por ello, dijo el Papa Fran-
cisco, es importante, que estos 
medios no se conviertan en una 
amenaza para la verdadera red 
de relaciones de carne y hueso, 
aprisionándonos en una rea-
lidad virtual y aislándonos de 
las relaciones auténticas que 
nos estimulan a dar lo mejor de 

El Sr. Arzobispo con algunas familias toledanas participantes en el Encuentro. continúa en la pág. 8 uuu

un grupo de niños interpreta una danza tradicional irlandesa 
ante el papa Francisco, durante la Fiesta de las Familias. 
A la derecha, una vista del estadio completamente lleno de 
participantes en el encuentro.
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Francisco pide perdón
por los abusos de 
poder, sexuales y 
de conciencia
En el inicio de la santa Misa en el parque ante 
una multitud de fieles, el Romano Pontífice diri-
gió una nueva petición de perdón por los abu-
sos de poder, sexuales y de conciencia cometi-
dos por parte de miembros de la iglesia

En la celebración eucarística 
del domingo, ante los cientos 
de miles de personas congre-
gadas en el Parque Fénix de 
Irlanda, el Romano Pontífice 
volvió a pedir perdón por los 
abusos sexuales, de poder y 
de conciencia cometidos por 
miembros de la Iglesia. 
 El Papa explicó que 
«ayer estuve reunido con 
ocho personas sobrevivien-
tes de abuso de poder, de 
conciencia y sexuales. Re-
cogiendo lo que ellos me han 
dicho quisiera poner delante 
de la misericordia del Señor 
estos crímenes y pedir per-
dón por ellos.
 Pedimos perdón por los 
abusos en Irlanda, abusos 
de poder y de conciencia, 
abusos sexuales por parte de 
miembros cualificados de la 
Iglesia». 
 El Papa pidió perdón de 
modo especial por los abusos 
cometidos por las institucio-
nes dirigidas por religiosos y 
religiosas y por los casos de 
explotación laboral de me-
nores: «De manera especial 
pedimos perdón por todos 
los abusos cometidos en di-
versos tipos de instituciones 
dirigidas por religiosos y re-
ligiosas, y otros miembros de 
la Iglesia. Y pedimos perdón 
por los casos de explotación 
laboral a que fueron someti-
dos tantos menores».
 También pidió perdón 
por las faltas de la Iglesia 
en relación a la búsqueda de 

justicia y por el silencio de 
miembros de la jerarquía: 
«Pedimos perdón por las ve-
ces que como Iglesia no he-
mos brindado a los sobrevi-
vientes de cualquier tipo de 
abuso compasión, búsqueda 
de justicia y verdad con ac-
ciones concretas. Pedimos 
perdón.
 Pedimos perdón por al-
gunos miembros de la jerar-
quía que no se hicieron cargo 
de estas situaciones doloro-
sas y guardaron silencio. Pe-
dimos perdón». 
 El Santo Padre pidió 
también perdón por los ni-
ños que por decenios fue-
ron alejados de sus madres, 
huéspedes de institutos reli-
giosos, que fueran dados en 
adopción ilegalmente: «Pe-
dimos perdón por los chicos 
que fueron alejados de sus 
madres y por todas aquellas 
veces en las cuales se decía a 
muchas madres solteras que 
tratar de buscar a sus hijos 
que les habían sido alejados 
o a los hijos que buscaban 
a sus madres, decirles que 
era pecado mortal, esto no 
es pecado mortal, ¡es cuar-
to mandamiento! Pedimos 
perdón».
 «Que el Señor manten-
ga y acreciente este estado 
de vergüenza y de compun-
ción y nos de la fuerza para 
comprometernos en trabajar 
para que nunca más sucedan 
y para que se haga justicia. 
Amén».
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nosotros mismos en comunión 
con los demás.
 La historia de Enass y Sar-
maad, dijo el Sucesor de Pedro, 
nos enseña cómo el amor y la 
fe en la familia pueden ser fuen-
tes de fortaleza y paz incluso en 
medio de la violencia y la des-
trucción causada por la guerra y 
la persecución. Su historia nos 
lleva a las trágicas situaciones 
que muchas familias sufren a 
diario, obligadas a abandonar 
sus hogares en busca de seguri-
dad y paz.
 «En toda sociedad –señaló el 
Pontífice– las familias generan 
paz, porque enseñan el amor, la 
aceptación y el perdón, que son 
los mejores antídotos contra el 
odio, los prejuicios y la vengan-
za que envenenan la vida de las 
personas y las comunidades».

unidad y apertura a la vida

Comentando el cuarto testimo-
nio de Mary y Damián, el Vica-
rio de Cristo dijo que, el amor 
de Cristo, que renueva todo, 
es lo que hace posible el ma-
trimonio y un amor conyugal 
caracterizado por la fidelidad, 
la indisolubilidad, la unidad y 
la apertura a la vida. «Vosotros 
habéis experimentado la capa-
cidad del amor de Dios que ha 
transformado completamente 
vuestra vida y que os bendice 
con la alegría de una hermosa 
familia. Nos habéis indicado 
que la clave de vuestra vida fa-
miliar es la sinceridad».
 Es importante afirmó el 

Papa, continuar yendo a esa 
fuente de la verdad y del amor 
que puede transformar nuestra 
vida: Jesús, que inauguró su 
ministerio público en una fiesta 
de bodas, en Caná. «Lo mismo 
sucede con el amor conyugal – 
precisó el Santo Padre – el vino 
nuevo comienza a fermentar 
durante el tiempo del noviazgo, 
necesario aunque transitorio, 
y madura a lo largo de la vida 
matrimonial en una entrega 
mutua, que hace a los esposos 
capaces de convertirse, aun 
siendo dos, en una sola carne».
 Finalmente, comentando el 
último testimonio presentado 
en el Festival de las Familias, 
el de una pareja de más de cin-
cuenta años de casados, el Papa 

 uuu Viene de la pág. 6

Francisco alentó a que, las fa-
milias están llamadas a conti-
nuar creciendo y avanzando en 
todos los sitios, aun en medio 
de dificultades y limitaciones, 
tal como lo han hecho las ge-
neraciones pasadas. «Nuestras 
familias son tesoros vivos de 
memoria –subrayó el Papa– 
con los hijos que a su vez se 
convierten en padres y luego en 
abuelos. De ellos recibimos la 
identidad, los valores y la fe».
 Por ello, el Santo Padre dijo 
que, una sociedad que no valo-
ra a los abuelos es una sociedad 
sin futuro; una Iglesia que no se 
preocupa por la alianza entre 
generaciones terminará care-
ciendo de lo que realmente im-
porta, el amor.

Esperanza de la iglesia 
y del mundo

Antes de despedirse de las fa-
milias congregadas en el Esta-
dio para participar en la Fiesta 
y concluir la primera jornada 
de su Visita Apostólica a Irlan-
da, el Papa Francisco alentó a 
las familias señalando que ellas 
son la esperanza de la Iglesia y 
del mundo. «Con vuestro testi-
monio del Evangelio –recordó 
el Pontífice– podéis ayudar a 
Dios a realizar su sueño, podéis 
contribuir a acercar a todos los 
hijos de Dios, para que crezcan 
en la unidad y aprendan qué 
significa para el mundo entero 
vivir en paz como una gran fa-
milia».

El grupo de peregrinos de nuestra archidiócesis se dispone a participar en la eucaristía en una parroquia irlandesa.
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Nuestra archidiócesis presentó varias 
experiencias pastorales en Dublín
Nuestra archidiócesis de Toledo ha tenido una presencia activa en el noveno Encuentro Mundial de las 
Familias que se ha celebrado en Dublín (Irlanda) durante los días 21 al 26 de agosto  con el lema «El Evan-
gelio de la familia: ¡Alegría para el mundo!»

En el encuentro ha participado 
un amplio grupo de familias de 
nuestra archidiócesis, que han 
estado acompañadas por el Sr. 
Arzobispo, el delegado dio-
cesano de familia y vida, don 
Miguel Garrigós, y varios sa-
cerdotes. 
 Además, la delegación ofi-
cial de la Conferencia Episco-
pal Española ha estado encabe-
zada por el obispo de Bilbao y 
presidente de la Subcomisión 
Episcopal para la Familia y la 
Defensa de la Vida, dentro de la 
Comisión Episcopal de Apos-
tolado Seglar (CEAS), don 
Mario Iceta, que estuvo acom-
pañado del obispo auxiliar de 
Pamplona y Tudela, Mons. 
Juan Antonio Aznárez, también 
miembro de esta Subcomisión; 
el director del secretariado de 
la CEAS, Luis Manuel Rome-
ro; el director del secretariado 
de la Subcomisión, Fernando 
Herrera; Augusto Sarmiento, 
colaborador de la Subcomi-
sión; el vicario territorial de la 
diócesis de Bilbao, José Agus-
tín Maiz;  y Antonio Cartagena, 
durante muchos años director 
del secretariado de la CEAS.
 Además de esta delegación 
oficial, desde las diócesis tam-
bién se han organizado peregri-
naciones en las que participan 
mayoritariamente familias. 
Además del grupo de nuestra 
archidiócesis de Toledo han 
acudido partcipantes de Bil-
bao, Sevilla, Jerez, Mérida-
Badajoz, Jaén, Barcelona, San 
Sebastián, Canarias, Getafe, 
León y Burgos.
 En el encuentro se han ce-
lebrado varios momentos  prin-
cipales: la apertura, el 21 de 
agosto, simultánea en todas las 
diócesis de Irlanda; el Congre-
so, de tres días, que ha incluido 

presentaciones, charlas, talle-
res y debates, exposiciones, ac-
tividades artísticas y culturales, 
celebración diaria de la Euca-
ristía, actividades litúrgicas y 
de oración. 
 El Papa Francisco participó 
en el encuentro los días 25 y 26 
de agosto. En la tarde del 25 de 
agosto presidió el Festival de 
las Familias, un tiempo festivo, 
donde miles de participantes 
se reunieron para celebrar el 
regalo de la familia desde la 
perspectiva del lema específi-
co del Encuentro Mundial. Fue 
una celebración cultural con 
música, danza y canto, en un 
ambiente de oración y alegría, 
y con el apoyo de testimonios 
aportados por familias de dis-
tintas partes del mundo.
 Finalmente, el 26 de agos-
to el Papa Francisco presidió 
la Eucaristía de clausura del 
Encuentro, una Misa solemne 
de acción de gracias a Dios, la 
Santa Trinidad, por el don de la 
familia y su santificación.

participación de nuestra 
archidiócesis

El encuentro también ha inclui-
do un programa más amplio 
de actividades promoviendo 
gestos de solidaridad para las 
familias en dificultades. Ha 
sido en estas actividades don-
de ha participado de un modo 
activo nuestra archidiócesis de 
Toledo. Así, el día 22 de agos-
to, se celebró el panel titulado 
«Sirviendo a las familias en la 
diócesis de Toledo a la luz de 
Amoris Laetitia», presentado 
por la Comisión para la Fami-
lia y la Vida en la archidiócesis 
de Toledo, con la intervención 
del Sr. Arzobispo, don Braulio 
Rodríguez Plaza, Miguel Án-
gel Lara Villanueva y María 
José Aroco Illán, Eduardo de la 
Paz González y Mónica Gon-
zález Soriano, Lorenzo Alonso 
Parra y María de los Ángeles 
Escobar Tizón y Miguel Garri-
gós Domínguez. En este panel 
fueron presentadas las diversas 

iniciativas pastorales que en el 
ámbito de la pastoral familiar 
se desarrollan en nuestra archi-
diócesis. Además, el día 23 otro 
toledano, don Carlos Campoy 
Osset, intervino en el panel titu-
lado «Afrontando las crisis y el 
sufrimiento en el matrimonio», 
junto a otros ponentes de Irlan-
da y Sudáfrica.
 Finalmente, el 24 de agosto 
el panel «Ayudando a las fa-
milias que han sufrido la rup-
tura del divorcio. Una diócesis 
acompañando a las familias 
que atraviesan tiempos difíci-
les» fue presentado el proyecto 
Santa Teresa de nuestra archi-
diócesis. Este taller interactivo 
compartió las experiencias de 
aquellas personas involucradas 
en el proyecto Santa Teresa, 
que ofrece acompañamiento a 
las familias que experimentan 
la conmoción de la separación 
y el divorcio. El Papa Francisco 
se reunió recientemente con re-
presentantes del proyecto y con 
familias que han participado.
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EN El CuRso quE ha FiNalizado

Más de 600 personas 
han realizado este curso 
la Ruta de la Caridad
Como novedad se ha iniciado el proyecto Caminante 
en tres centros educativos de la Archidiócesis.
Desde finales de 2015, en-
marcada en el Área de Comu-
nicación y Sensibilización de 
Cáritas Diocesana, se realiza 
la Ruta de la Caridad, que tiene 
como objetivo conocer alguno 
de los proyectos de Cáritas en 
Toledo. Esta ruta se ofrece a 
los institutos, colegios, asocia-
ciones, parroquias y empresas 
de la archidiócesis que quieran 
conocer Cáritas y los proyectos 
que desarrolla. 
 Con esta iniciativa, tal y 
como los participantes mani-
fiestan al concluir el recorrido, 
ldescubren programas que son 
desconocidos para ellos pues 
la mayoría de las personas 
que realizan la Ruta creen que 
Cáritas sólo da alimentos y ro-
pa, y así se refleja en un sondeo 
que se realiza al inicio de la ac-
tividad.
 A lo largo del curso 2017-
2018 que ha finalizado más de 
600 personas han participado 
en la Ruta de la Caridad, funda-
mentalmente estudiantes de to-
das las edades tanto de centros 
público y privados de la archi-
diócesis, que han visitado –con 
las explicaciones y dinámicas 
correspondientes- centros co-

mo Proyecto Mater, el Huerto 
Ecológico (Taller Prelaboral 
de Empleo «San Isidro Labra-
dor»), el Centro Beato Cardenal 
Sancha (economato y proyecto 
textil), el Centro de Formación 
Santa Teresa de Calcuta (talle-
res infantiles, Cáritas Integra, 
talleres de mayores, Proyecto 
Santa Marta, ropero social)  o 
el Centro de Personas sin Ho-
gar de Toledo. Los técnicos de 
cada uno de los programas han 
acercado a los participantes la 
realidad de cada uno de los pro-
yectos, y qué acciones se llevan 
a cabo para acompañar a los 
más necesitados de la Archidió-
cesis. 
 La Ruta, que se adapta al 
horario y a las peticiones de los 
interesados, se inicia con una 
breve charla explicativa en la 
que se presenta qué es Cáritas, 
qué proyectos desarrolla en la 
Archidiócesis y la labor de los 
más de 2.000 voluntarios que 
hacen posible llegar a más de 
11.100 personas.
 El próximo curso 2018-2019 
la Ruta de la Caridad también se 
podrá realizar en Talavera de la 
Reina, conociendo los recursos 
que hay en esta ciudad.

 Por otra parte, con la preten-
sión de sensibilizar y presentar 
la labora de Cáritas,  este Cur-
so 2017-2018 se ha desarro-
llado el Proyecto Caminante 
en tres centros educativos de 
la Archidiócesis: FP La Sagra 
de Illescas, IES Carpetania de 
Yepes y en IES Velsinia, de 
Santa Cruz de la Zarza. En es-

te proyecto técnicos de Cáritas 
desarrollaban una vez al mes en 
los centros dinámicas y charlas 
informativas relacionadas con 
la acción social de la entidad, 
la identidad, los proyectos, el 
voluntariado, con el objetivo 
de que a final de curso los es-
tudiantes desarrollaran un pro-
yecto solidario en su centro.

En la foto superior, un grupo de estudiantes visita el centro para personas sin hogar, en 
toledo. Debajo, otro grupo en el centro Beato cardenal Sancha.
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El domingo 5 de agosto finali-
zaba la Mariápolis vacaciones 
en familia. Había comenzado 
el jueves día 2, y han sido unos 
días de compartir, convivir, 
descansar, descubrir, jugar…y 
mucho más. 
 La comunidad de los Fo-
colares de la archidiócesis 
de Toledo ha organizado este 
encuentro para familias en el 
camping Navahermosa, en el 
paraje de la Milagra, en plena 
naturaleza y belleza del parque 
natural de Cabañeros. Familias 
procedentes de distintas partes 
de España, incluso alguna de 
Colombia, para compartir unos 
días de vacaciones y profundi-
zar en el Evangelio.
 Las Mariápolis se repiten 
cada año. Comenzaron en las 

Dolomitas (Italia)  hace más de 
70 años por Chiara Lubich y sus 
primeras compañeras. En ella 
no es posible alimentar renco-
res, entregarse a depresiones o 
aislarse en egoísmos. Su ley es 
de solidaridad. Circula el amor 
y circula el alimento. Se reali-
za una comunidad libre -decía 
entonces Chiara- y aún sigue 
siendo así.
 Cada día se comenzaba re-
cordando y meditando las pa-
labras que Maria Voce, actual 
presidenta del Movimiento de 
los Focolares, pronunció en 
su discurso a los Jóvenes en el 
Genfest de Manila, en julio de 
este año: «Mientras nuestro co-
razón esté latiendo, podemos 
amar, podemos recomenzar, 
podemos compartir».

Los Focolares han 
celebrado la Mariápolis 
en Navahermosa

Bendición del altar 
en Puebla de Alcocer
El pasado 22 de julio el Sr. 
Arzobispo se desplazó hasta 
la parroquia pacense de Pue-
bla de Alcocer para bendecir 
el altar mayor de la Igle-
sia parroquial de Santiago, 
apóstol.
 En unas catequesis de 
adultos el párroco tuvo co-
nocimiento de que el altar 
construido en la remodela-
ción que la parroquia sufrió 
hace ahora 25 años quedó sin 
bendecir y don Braulio acep-

tó gustoso presidir el precio-
so acto con el que toda la Pa-
rroquia participó de este día 
inolvidable. Tras depositar 
en el altar las reliquias de san 
Abundancio, don Braulio un-
gió abundantemente la mesa 
del altar con el Santo Crisma 
e incensó el mismo antes de 
ser convenientemente re-
vestido e iluminado para la 
celebración de la Santa Misa 
que cada día se ofrece en este 
santo lugar.
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NUESTROS MÁRTIRES (259)

Ramón Rojo Díaz-Cervantes (4)

Y prosiguió: «He querido salir de Cazorla con la 
misma sotana con que entré. Al pasar por Peal 
tendré que quitármela».
 Y al decirme esto una lágrima rodó por sus 
mejillas. Pronto se repuso y continuó: «Crea Us-
ted que no es cobardía, es imposición de mis so-
brinas. La campaña del despecho dio la señal de 
salida».
 Sus fuertes y musculosos brazos abrazaron 
convulsivamente mi tórax, mientras en voz baja 
me dijo: «¡Don Medardo, hasta el valle del Jo-
safat!»
 Confieso mi cobardía. Un nudo que atenazó 
mi garganta me impidió articular palabra, mien-
tras las lágrimas que pugnaban por brotar de mis 
ojos sólo muy borrosamente me permitieron ver 
desaparecer a mi respetable y querido amigo 
dentro del coche, que momentos después entre 
una nube de polvo se iba perdiendo en el camino.
 Y así, a partir de aquel momento y envuelto 
en la enorme polvareda que en toda España le-
vantaba la tragedia marxista se fue desdibujando 
de nuestro recuerdo la respetable figura de uno 
de los mejores párrocos que el Adelantado de 
Cazorla ha tenido».

Jorge lópez teulón

Continuamos con el relato que el cronista de Ca-
zorla, Doctor Medardo Laínez, nos ofrece en su 
obra «Cazorla Roja», sobre el párroco-arcipreste 
de Cazorla.
 «Don Ramón Rojo, que era un vidente a me-
dida que el tiempo pasaba y en lontananza se iban 
dibujando los negros nubarrones de la tormenta 
social que se nos venía encima, salía menos de su 
casa. Pasaba los días en la biblioteca enfrascado 
en los libros y devorando la prensa. Yo lo veía 
a menudo, pues frecuentaba la casa con motivo 
de la enfermedad de su sobrina. La conversación 
con él recaía siempre sobre el mismo tema. Él 
era francamente pesimista. ¡Cuántas veces me lo 
dijo!
 –Usted, don Medardo, tal vez lo vea porque 
tiene la suerte de permanecer a una clase, a la que 
aunque solo sea por egoísmo, no será de las más 
perseguidas. Yo, en cambio, no. La tormenta em-
pezará descargando sobre la Iglesia de Cristo y, 
sus servidores, los sacerdotes, serán las primeras 
víctimas.
 Cuántas veces procuré por todos los medios 
convencerle de que exageraba, otras tantas veces 
saqué el triste convencimiento de que no lo había 
conseguido…
 Surgió el estallido. En la tarde del 21 de ju-
lio del fatídico año de 1936, lo vi por última vez. 
Estaba con sus sobrinas en la puerta de la Central 
de ferrocarriles en espera de la salida del coche 
correo. Vestía una vieja y raída sotana y se toca-
ba con una flamante gorra negra. Al verme vino 
hacia mí y tratando de esbozar una triste sonrisa 
me dijo... «Voy a ver si puedo entregar estas mu-
chachas a una hermana mía que está en Albacete, 
ya que a mi lado nada bueno les puede aguardar. 

El día 22, Jornada 
Diocesana de 
Inicio de Curso
El salón de actos del Colegio de 
Nuestra Señora de Infantes de 
Toledo acogerá la celebración 
de la Jornada Diocesana de Ini-
cio de Curso, que dará comien-
zo a las 10:30 h., con la proyec-
ción de un video sobre los actos 
más significativos celebrados 
en nuestra archidiócesis duran-
te el curso pasado.
 Tras el saludo del Sr. Arzo-
bispo a todos los participantes, 
serán presentados los temas de 
reflexión sobre «La Eucaristía, 
fuente de la caridad en la Iglesia 
y en la familia», elaborados por 
el delegado diocesano de litur-
gia, don Rubén Carrasco Rive-
ra.
 Después seguirá la presen-
tación de los objetivos, activi-
dades y nuevos proyectos del 
séptimo programa anual del 
Plan Pastoral Diocesano, a car-
go de los responsables de las 
delegaciones y secretariados 
diocesanos. Tras ello se realiza-
rá el acto envío de los agentes 
de pastoral de liturgia y caridad 
y será entregada la Carta Pas-
toral del Sr. Arzobispo para el 
nuevo curso.
 Por la tarde se realizarán 
las reuniones por delegaciones 
y secretariados, para finalizar 
con la oración de vísperas.


